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CHURUBUSCO. 

0011junw de, las operaciones de 20 de Agosto posterio,·es á la accion de 
Padierna.-.Abandono de la hacienda de, San .Anwnio.-Defensa y 
pérdüla ékl puente de Ohurubusco.-Oombate en la hacienda dR, Por­
tales.-Defensa y pérdida del convent,o de Ohurubusco.-Recibimien­
to hecho en la ga,·ita de San .Anwnio .Abad al enemigo. 

DERROTADA la division del Norte en Padierna, era indudable que 
el invasor avanzaría sobre la capital por el Suroeste y el Sur. No 

habia YA ejército nuestro que con arreglo al plan de defensa adoptado 
pudiera atacarle á retaguardia por el primero de dichos rumbos· y la 
division de caballería de Alvarez, que con solo haberse aproximado en 
masa á TJalpam por el Sur ó el Oriente de tal localidad, habria impedido 
al enemigo disponer de casi la totalidad de sus fuerzas el 19 y el 20 do 
Agosto, andaba á gran distancia de allí, y no podia estorbar ni inquietar 
la marcha de Worth por la calzada de San Antonio. 1 El avance de las 
demás divisiones de Scott á Padierna tenia flanqueados los puntos nues­
tros del convento y el puente de Churubusco y casi tomada la retaguar­
dia á las fortificaciones de la hacienda de San Antonio, y en cuanto á 
las de Mexicalcingo, quedaban en inutilidad y aislamiento completos. 
Así pues, Santa-.Anna, en los momentos de recibir noticia del desastre 
de Valencia, ántes de ocuparse en reunir en San Angel á los dispersos, 
destacó á dos ayudantes suyos con órden á los generales Bravo y Gaona 
de replegarse ele los expresados puntos de San Antonio y Mexicalcingo, 
á los de San Antonio Abad y la Candelaria, limitando así la defensa por 
el Sur á la segunda línea, ó sea á las garitas; pues el puente y la iglesia 
de Churubusco solo fueron sostenidos para proteger y cubrir la retirada 
de los defensores de la hacienda de San Antonio y de las tropas de San­
ta-Anua que habia en San .Angel y en el mismo Churubusco. 

1 La expresada divisioD. do .Alvarez, despuos de algunas débiles tentativas de ataque 
A la retaguardia del enemigo, se movia entre Buenavista y Texcoco, hasta el 24 de Agos­
to que so trasladó á Guadalupe de 61·den de Santa-.Anna, 

; 

j 
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La realizacion de este plan de concentracion de las fuerzas mexicanas 
y el doble avance de las norte-americanas por el Sur y el Suroeste en 
persecucion de las primeras, produjeron los combates y escaramuzas del 
20 de .Agosto de 184 7, en que Scott ha creído recoger los laureles de 
cuatro triunfos, calificando de tales, 1º, la ocupacion de las abandona­
das fortificaciones de la hacienda de San Antonio: 2º y 3º, la toma del 
puente y del convento de Churubusco, sostenidos, segun he dicho, para 
dar tiempo á que se replegara el grueso de nuestras fuerzas; Y 4º, la re­
friega habida en la hacienda de Portales, desde la cual no pudieron los 
norte-americanos impedir el paso del citado grueso de tropas nuestras 
á la garita de San Antonio Abad. Para apreciar militarmente la impor­
tancia de las operaciones del enemigo el 20 de Agosto, hay que descar­
tar de oropeles y hojarasca los hechos, sentando que su formal y verdade­
ra. victoria de ese día, es decir, la toma de la posicion de Valencia y la 
derrota de la division del Norte, le habia por sí sola obtenido los resul­
tados que á sus esfuerzos subsiguientes creyó deber, y que se condensan 
en la pérdida por parte nuestra de la primera línea defensiva del lado 
Sur. En efecto, su abandono, que las circunstancias hacían indispensa­
ble, habia sido resuelto por Santa-Auna á la primera noticia de la der­
rota de Valencia; y si Scott y Worth se hubieran detenido descansando 
sobre las armas en el pueblo de Coyoacan y hacienda de San Juan de 
Dios, no por ello habrían dejado de ocupar pocas horas despues sin re­
sistencia alguna las trincheras de la hacienda de San Antonio y el puen• 
te y la iglesia de Churubusco. 

Supuesto lo dicho -que es incontrovertible- ¿á qué se redujeron pa­
ra el invasor los resultados positivos de sus operaciones de 20 de Agos­
to posteriores á la toma de Padierna? A la captura de algun parque, de 
dos ó tres banderas, de unas cuantas piezas de artillería y de los defen­
sores del convento de Churubusco que no pudieron ó no quisieron reti­
rarse; y á la honra y el brillo de haber tomado por la fuerza dos ó tres 
puntos que, sin emplearla, habrían sido ocupados con solo esperar tres 
ó cuatro horas. El simple sentido comun está diciendo que tales venta­
jas no compensan ni con mucho, los sacrificios de arrojo y sangre im­
pendidos por el ejército enemigo para alcanzarlas; que sus bajas, consi­
derabilísimas ese dia, no podian ser cubiertas en mucho tiempo, y sí 
pudieron y debieron serle funestas en el curso posterior de los sucesos; 
y que en cuanto al efecto moral que, segun Scott, facilitó y allanó la to­
ma de México, posible en concepto suyo á raíz de los sucesos del 20 de 
Agosto, para causar tal efecto habría bastado la funcion de armas de 
Padierna; pues los aumentos que haya podido darle la toma de los de-
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más puntos, desaparecieron ó se modificaron no poco ante lo obstinado 
y digno de la defensa del convento de Churubusco, y ante el pavoroso re­
cibimiento que el invasor, viniendo en persecucion de nuestros soldados, 
halló esa tarde en las bocas de los cañones de San Antonio Abad. 

Al trazar esta. digresion he delineado, aunque muy á la ligera, lo sustan­
cial de los sucesos que constituyen la materia del presente capítulo. An­
tes de entrar en pormenores, conviene que el lector comprenda con toda 
claridad, que el plan inmediato do Santa-.Anna despues de la destruccion 
del ejército del Norte, se limitó á la concentracion de sus fuerzas del Sur 
y del Sw·oeste á las garitas; que el plan de Scott consistió en avanzar 
de esos mismos vientos en persecucion'de las tropas mexicanas que se 
replegaban; que por una parte, la necesidad ó conveniencia de cubriró 
proteger la retirada, y por otra parte el intento de impedirla ó entorpe­
cerla y de ir ganando puntos con cuya adquisicion pacífica no se conta­
ba, produjeron las escaramuzas en el tramo entre la haci_cnda de San 
Antonio y el pueblo de Churubusco, el combate en la hacienda de Por­
tales y el ataque, defensa y toma del puente y del convento del expresa-' . . . do Churubusco; por último, que el enemigo que creía vemr en segu1m10n-
to de un ejército debelado á ocupar la plaza asediada, regó con su pro­
pia sangre las puertas de ella, y retrocedió á cobrar aliento para nuevos 

combates. 
Luego que Santa-.A.nna reunió algunos dispersos de Padierna y envió 

á, Bravo y á Gaona la órden de replegarse de San Antonio y Mexical­
cingo, salió de San Angel con las brigadas Perez y Rangel y la caballe­
ría y artillería que la tarde anterior babia llevado á dicho punto, Y se 
dirigió á Churubusco: en el puente de Panzacola mandó á la brigada de 
Rangel regresar á la Ciudadela -como lo cfectuó-1 y á su paso por el 
convento de Churubusco avisó el general presidente al general Rincon, 
jefe del punto, lo sucedido en Padierna, dándole órden do sostenerse á 
todo trance. Dícese que iba indignadísimo contra Valencia Y que pro­
testaba fusilarle donde quiera que le hallase. Del expresado convento se 
dirigió Santa-.Anna al puente de Churubusco, muy cercano á aquel edi-

1 Así lo dice el mismo Santa-.A.nna en su ''Detall de las operaciones" de la defensa de 
),léxico. Segun los "Apuntes para la Historia de la Guerra," 1~ ?rigada Rangel ~ontra­
marchó por el puente de Pauzacola i\ las órdenes de Lombardiw, trayendo consigo al­
gnnos carros de parque, y entró por la garita del Niño Perdido. La br!gada Perez Y tras 
ella Santa-.A.nna con sn estado mayor, los regimientos de Húsares y Ligero de Veraornz, 
artillería y algunos restos de la caballeria de la di vision del Norte maudad?s por los ge­
nerales Jánregni y Torrejon, se retiraron por Coyoacan á Churnbusco¡ ~ab1end~ Santa­
.A.una hecho alto en el penúltimo de estos puntos hasta que se le reumó el últJ?1o sol­
dado. .Por el mismo camino venia el enemigo batiendo f. nuestras fue?l&B en retirada. 
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licio y tambien atrincherado, y situó allí á la brigada Perez á que pro­
tegiera la retirada de trenes y tropa de la hacienda de San Antonio, 
pues respecto de la guarnicion de Mexicalcingo supo que ya se habia re­
plegado hácia la Candelaria. El movimiento de las fuerzas de Santa­
.Anna de San Angel á Churubuseo, no se realizó sin que las divisiones 
de Scott procedentes de Padierna vinieran tiroteando su retaguardia. 

El pueblo de Coyoacan, entre San .Angel y Churubusco, fué el punto 
donde Scott concentró las tropas con que habia derrotado á Valencia y 
donde dictó sus órdenes para las operaciones del resto del dia. Las ex­
presadas tropas1 consistentes en las divisiones de Pillow y de Twiggs y 
la brigada Shields, primera de la division de voluntarios, venían á las 
órdenes del general Pillow, á quien se unió Pierce que, de resultas de un 
golpe, no babia podido hallarse en la funcion de Padierna. Scott, que 
babia dictado sus primeras disposiciones entre prisioneros y trofeos en 
el campo mismo de batalla, mandó llamar á la caballería de Harney de­
jada en Tlalpam, y se trasladó en seguimiento de sus mencionadas fuer­
zas de infantería á Coyoacan. En virtud del plan concertado con W orth, 
este general con toda la primera division debia atacar de frente á San 
Antonio luego que las de Pillow y 1.'wiggs se acercaran á retaguardia 
del mismo punto. ''Tomando á San Antonio, dice Scott, sabíamos tener 
abierto un camino más corto y mejor hácia la capital para nuestros tre­
nes." En los momentos de su llegada á Coyoacan, el comandante en jefe 
enemigo destacó al ca pitan de ingenieros Lee con el 1 !! de Dragones del 
capitan Kearnay, sostenido por el regimiento de Rifleros á las órdenes 
del mayor Loring, á que reconociera el punto atrincherado de la hacien­
da de San Antonio, y envió á Pillow con una de sus brigadas, la de 
Cadwalader, á atacar dicho punto por retaguardia combinadamente con 
Worth, que debería embestirle del lado opuesto. A continuacion y por 
otro sendero á su izquierda, despachó al teniente de ingenieros Stevens, 
sostenido por la compañía de zapadores del teniente Smith, á reconocer 
el convento de Churubll$co, que Twiggs con una de sus brigadas -la de 
Smith ménos los Rifleros- y la batería de campaña de Taylor, se diri­
gió inmediatamente á asediar; debiendo concertar con el mayor de inge­
nieros Smith su ataque, y ser reforzado por la brigada Riley de su mis­
ma division, que acudió muy luego á sostenerle. Por último, diez minu­
tos despues1 envió Scott á Pierce con su brigada, de la division Pi­
llow, por un sendero algo más á su izquierda, á atacar la derecha y re­
taguardia de las fuerzas mexicanas del puente de Churubusco, á fin de 
favorecer el ataque al convento é impedirles la retirada bácia la capital. 
Como para este tiempo la fortificacion de San Antonio había sido eva-

40 
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Cuada por nuestras tropas y las disposiciones de Scott acerca de ella ca­
recian ya de objeto, el capitan de ingenieros Lee pudo emplearse en di­
rigir el movimiento de Pierce, á quien Shields siguió con su brigada de 
voluntarios de Nueva York y Carolina del Sur, tomando este último je­
fe el mando de toda el ala izquierda norte-americana. Habiéndose vis­
to á poco el mismo Shields en peligro de ser flanqueado y envuelto á re­
taguardia de Churubusco, fué reforzado por el mayor Sumner con el 
cuerpo de Rifleros y la fraccion del 2º de Dragones del capitan Sibley. 
Tomadas por Scott las disposiciones réferidas, y habiendo quedado solo 
con sus ayudantes en Coyoacan, adonde afluyen ó de donde parten va­
rios caminos ó senderos, tuvo que avanzar, por propia seguridad, con 
la retaguardia de Twiggs. 

He d~cho incidentalmente que la fortificacion de San .Antonio babia 
sido ya evacuada por nuestras tropas. .Así era, en efecto, y lo vió des­
de el campanario de Coyoacan el teniente coronel de ingenieros Stevens, 
dando aviso de ello á Scott y siendo entónces enviado por éste á recono­
cer el terreno de la retirada de aquellas tropas y las posiciones de Chu­
rubusco, segun queda ta~bien dicho. El abandono de la expresada for­
tificacion de San .Antonio fué el primer suceso de la série que nos ocupa, 
Y con relacion á él, de consiguiente, daré principio á la consignacion de 
las noticias más pormenorizadas que he logrado acopiar. 

La hacienda de San .Antonio, á la izquierda de la calzada de México 
á Tlalpam, era el punto avanzado de nuestra línea al Sur de la capital. 
Cubrióse su frente con una cortadura practicada en el camino, y con 
trincheras protegidas por el edificio de la hacienda y por fortines latera­
les, que cruzando en varias direcciones sus fuegos, barrían el terreno 
hasta la hacienda de Coapa. Su izquierda se prolongaba hácia Mexical­
cingo, y en el espacio entre ambos puntos se construyó el fortín llama­
do de Dolores, siendo pantanoso é intransitable el piso en casi todo es­
te espacio . .Afuera del casco de la finca babia tambien dos fortines lla­
mados del Pedregal, que se construyeron á últirpa hora. Las piezas que 
defundian la fortifieacion eran doce, algunas de ellas de á 24. 1 El ran­
cho de Xotepingo, como á mil varas de distancia de San .Antonio hácia 
México, fué tambien fortificado del 16 al 19 de .Agosto, abriéndose foso 
en torno de la casa, arpillando y rebajando su barda á la altura de los 
tiradores, y empezando á levantar un parapeto de Sur á Norte que for-

1 Con fecha 16 de .A.gosto se previno al director general de artillerla que remitiera á 
San .A.ntonio quince piezas, de las cuales dos eran de á 24, de bronce; dos de á 16, cinco 
de á 8 Y dos obuses y cuatro cañones de á 4. Una de las piez11S de á 24 estaba en el Pe, 
ñon y costó mucho trabajo bajarla del cerro. 
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maba ángulo con el sendero de Coyoacan á San .Antonio, y que fué aban­
donado para construir otros parapetos sobre dicho sendero y sobre la 
carretera, dando el frente á México, á fin de impedir que la obra de San 
Antonio füese tomada por la gola, en caso de que el enemigo flanqueara 
el camino. Una batería de ocho piezas dominaba la avenida de Coyoa­
can al expresado rancho de Xotepingo. 1 

En San Antonio, ántes de la llegada de los cuerpos de guardia nacio-
nal Hidalgo y Victoria, habia algunas fuerzas veteranas ó activas pro­
cedentes del Sm·, al mando del coronel D. Florencio Villareal, y otras 
de guardia nacional á las órdenes de los coroneles D. Anastasio Zerece­
ro y D. José Guadalupe Perdigon Garay; unas y otras en número de 
más de 2,000 hombres. 2 Los cuerpos Hidalgo y Victoria constaban 
de unas 1,200 plazas y se trasladaron con los demás de la brigada .Ana­
ya, al mando del general Rincon, del Peñon á Churubusco el 18 de Agos­
to avanzando aquellos el 19 á San Antonio. Ya he dicho que el prime­
ro' de estos cuerpos, de que era jefe el teniente coronel D. Félix Galinclo, 
se componia de empleados, y agrego que contaba personas tan respeta­
bles como el senador D. José Ramon Malo, que concurrió á toda la cam­
paña de cabo de la escuadra de gastadores: 3 se componía tambien de 
artesanos acomodados, y á su salida para el Peñon se le habían incor­
porado una compañía de estudiantes de derecho, de la cual eran capi­
tan el Lic . .Alatriste, y oficiales los Líes. D. Sabino Flores y D. Felipe 
Sanchez Solís, y otra de indivicluos de la Escuela de Medicina á las ór­
denes del Dr. D. Miguel Jimenez, y teniendo de oficiales á D. Leopoldo 

1 "La fortificacion de San Antonio -dice el coronel Zerecero en su parte- estaba 
defondida por su flanco izquierdo por las fortificaciones del puente de los Dolor~s Y el 
puente de los Toros; pero por su gola estau!L descubierta, y. por la de~echa no tema obra 
ninguna que la defendiera; de modo que, habiendo tres c~mos y vanas v~redas de Sau 
Angel y Coyoacan á esto punto, no babia en todos éstos_ muna cortadura ru ~u par~peto. 
A.si es que é~te em el flauco débil, no solo del punto, slllo de la linea de fortificac_10n de 
allí á lri capital." Indudablemente á causa de ello se fortificó el rancho de Xotopmgo Y 
ec coustrayerou los dos fuertes llamados del Pedregal. . . 

2 Formaban la sétima brigada, al mando del general Gómez Palommo, Y salieron de 
México el 15 de Agosto; componiéndose de Cazadores de .A.Jlel)(le, Ligero ~e .A.ldama Y 
compañías de cazadores de Galeaua, Jimenez, Morelos y Berduzco, la secc1on que man-

daba Zerecero. 
3 Ha muerto hace pocos años en :México, y era sobrino de Iturbide, á quien acompa-

ñaba cuando éste fué aprehendido y fusilado en Pa¡lilla.-Félix Galindo, muy i!'>ven en­
tónces babia estado en las batallas de la .A.ugostura y Cerro-Gordo en representacion 
de su ;e,,imient-0 y fuu1ri6 en ellas de ayudante de Santa-.A.nna: días despnes de los su-

" ' " l T' casos de Churubusco fué herido en la funcion de armas de Chapu tepec. 1ene, como 
algunos otros jefes, oficiales y Roldados de Hidalgo, la cruz de honor creada por decreto 
de 23 de Diciembre de 1847. 
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Rio de la Loza, D. Francisco Vértiz y D. Francisco Ortega; de modo 
que ascendió á 700 hombres el efectivo de tal cuerpo. De 500 era el de 
Victoria, compue~to de propietarios y comerciantes y mandado por el 
teniente coronel D. Pedro Jorrin. 1 'fü<la esta gente hacia la campaña 
¡Í sus propias expensas é iba provista de lo necesario, y especialmente 
tle parque, siendo su armamento del calibre de catorce adarmes, igual 
al do los cuerpos de Independencia y Bravos que permanecían en Chu­
rubusco. 

El general D. Nicolás Bravo era jefe do toda la primera línea, y per­
maneció en :Mexicalcingo hasta la ocupacion de Tlalpam por el invasor 
el 11 do .Agosto, dejando entónces encomeutlado aquel punto al general 
D. Antonio Gaona y trasladándose á la hacienda de San Antonio que 
así quedó bajo su mando inmediato. Tuvo el de la fortificacion de Xote­
pingo el general D. Matías de la Peña y Barragan, y era segundo suyo 
el coronel Zerecero. 

He hablado ya del reconocimiento de estos puntos, practicado por el 
enemigo el 18. Ese día y el siguiente, nuestras piezas de mayor calibre 
le hicieron algunos disparos, poc~s veces contestados de la hacienda de 
Coapa, donde se había situado parte de las fuerzas de Scott. Las nues­
tras, que el 17 formaron en la hacienda de San Juan ele Dios y en otros 
puntos muy cercanos á Tlalpam, dcspues de practicar diversos movi­
mientos el 18 y el 19, se encerraron en las fortificaciones de San Anto­
nio. En la tarde del 19 el general Santa-.Anna hizo retirar seis de las 
piezas de Xotepingo hácia Churubusco, y dispuso que Peña y Barragan­
fuera á ponerse á la cabeza de la caballería reunida en el último de los 
expresados puntos. Casi toda la noche del 19, con motivo de los comba­
tes de Pauierna, estuvo la tropa sobre las armas en Xotepingo. El 20, 

1 La quiuta brigada á que perteneciau estos dos cuerpos, así como los de Indepen• 
dencia y Bra,os, quedndos on el con,onto do Clrnmbusco, estaba á las órdenes dol go­
nerol .A.naya, quien tenia do segundo al t-euiente coronel D. Domingo Ramircz .A.rellano, 
do mayor al tenient-e coronel D. Francisco Romanog, y do ayuclantes al coronel D. Blou­
terio Mendcz, al teniente coronel D. Joaquín García Granados, á los capitanes D. Napo• 
loon Saborío, D. Jonquin .Anzorena y D. Josó Garay, y al alférez D. Ignacio Mcudez. 

En el cuerpo do Hidalgo eran oficiales, entro otros, D. Mariano Campo~, D. José y 0. 

ria Gonzalez de la Vega, D . .A.gustin y D. Manuel Torne!, D. José Francisco Rus, D. Sa• 
bás García, D. Luis de .A.guilar y Medina, D. Manuel Esnanrrízar, U. José María Pic11zo, 
D. Andrés Da vis Bradburu, D. Mauimioo Zárate, D. Guillermo Rode y D. Frauci~co Ji• 
mcncz. 

En Victoria eran teniente coronel D. Manuel RozRs, y cirnj11no D. M11tías Béistegui; 
Y entre los oficiales se bailaban D. Manuel Osio, D. Pascual y D. José Moría CarbRlle­
da, D. Luis y D. José Veraza, D. Pcllro do Garay, D. Mariano Fúrlong, D. Francisco 
Urquidi, D. Manuel Izita y D. Francisco Sáyago. 
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á eso de las siete y media de la mañana, el ayudante de Santa-.A.nna, 
coronel D. Bruno Ordoñez, llevó la noticia uo la derrota de Valencia, y 
la órden del abandono de los puntos y del repliegue de la tropa. Bravo 
dispuso la retirada de la fuerza y de los trenes de San Antonio, y que la 
de Xotepingo permaneciera hasta última hora en sus puestos. Hubo que 
cargar el parque y que poner tiros á los carros y piezas y clavar algu­
nas de éstas que no pudieron ser llevadas. La retirada se emprendió 
basta las nueve y media de la mañana, con suma lentitud por el mal es­
tado do la calzada á causa de la lluvia de la noche anterior, y por el es­
torbo de las familias do los ranchos y haciendas del contorno, que emi­
graban llevando en carros sus bagajes. En estos momentos se rompió 
la cureña de una pieza de las graneles y quedó en tierra el cañon, difi­
cultando tambien el tránsito. El general Bravo con sn estado mayor y 
parte de las fuerzas de Villareal, y 1~ guarnicion de Xotepingo, cubrían 
ta retirada. En esto avanzaba ya del lado del Pedregal una de las bri­
gadas de W orth, y las tropas de Zerecero rompían sus fuegos sobre ella. 
Los cuerpos Hidalgo y Victoria, conservando su formacion, llegaron en 
buen órden al puente de Churubusco, en que Santa-Anna organizaba la 
defensa, y allí se les mandó seguir en marcha hácia México: aunque sus 
jefes hicieron vivas instancias para que se les permitiera detenerse en el 
puente y reforzar el convento, donde babrian sido utilísimos sus servi­
cios y la abundante provision de municiones que llevaban consigo, el ge­
neral en jefe repitió su órden, y los repetidos cuerpos fueron á cubrir la 
garita de San Antonio Abad, pasando despues Hidalgo á fa de la Viga, 
y Victoria á la de San Cosme. Las fuerzas de Zerecero y Perdigon Ga­
ray, que se retiraban de Xotepingo y sus inmediaciones despues de una 
honrosa resistencia, quedaron cortadas por el enemigo; y los carros, y 
probablemente alguna artillería, procedentes de San Antonio, no puclie• 
ron llegar al puente, y, abandonados de sus conductores, cayeron en 
poder de las fuerzas de W orth. 1 

Las nuestras que cubrían á Xotepingo, amagadas desde las ocho de 
la mañana por las contrarias que del lado del Pedregal se acercaban, 
no les habían hecho fuego sino al tenerlas á cincuenta varas. Contúvose 
el enemigo, y basta se retiró y ocultó en una parte del Pedregal y entre 
las milpas; mas cuando hubo pasado el cuerpo de Perdigon Garay que 
era el último de los de San Antonio, y Zerecero se retiraba con los su­
yos, se vió este jefe atacado de cerca y en grueso número por los norte-

1 Leo en los ".Apuntes para la Historia de la Guerra:" "En San A.ntonio quedaron 
dos piezas do artillería, uua por falta do mulM, y otra por estar atasco.da: tambien cayó 
en poder do los americanos una gran parte do! material de guerra." 
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americanos, quienes cortaron su columna, dejándole á retaguardia con 
algunos piquetes de Morelos, Berduzco y Allende. Sin parque, por ha­
ber quedado el suyo en Xotepingo, y recibiendo los fuegos de este punto 
y del de San Antonio, ocupados ya por el enemigo, Zerecero y la gente 
que babia á su lado tuvieron que huir, y, dejando heridos y prisioneros 
algunos de sus oficiales y soldados, lograron salvar unas zanjas y tomar 
el rumbo del Pcfion, presentándose alJí en la tarde. 

Segun los partes norte-americanos, toda In. division de Worth quedó 
acampada desde el 18 en la calzada de Tlalpam bácia México, á mil qui­
nientas yardas de San Antonio. La l ª brigada se situó en la hacienda 
de San Juan de Dios, y en la mañana del 20 avanzó basta media milla 
de distancia de nuestras fortificaciones. .Mandaba el coronel Garland 
esta brigada, compuesta del 2º y 3º de artillería y 4º de iufanterfa., y se 
detuvo en algun ángulo ele la calzada al abrigo de los fuegos de San An­
tonio y en espera de las operaciones de la 2íl- brigada; colocándose el 4º 
<le infantería á la izquierda del camino, para moverse de flanco en apo­
yo ele dicha 2ª brigada. Ésta, al mando del coronel Clarke, constaba 
del 5º, 6º y 8º de infantería; llevaba consigo el batallon Ligero de Smith, 
formado de compañías de diversos cuerpos, y la batería ligera del te­
niente coronel Duncan; y, guiada por los oficiales ele ingenieros ca pitan 
Mason y teniente Ilar<lscastle, se adelantó á la izquierda de la calzada, 
por el terreno que el primero de dichos oficiales reconoció desde el 18, á 
fin de trazar un semicírculo á través del malpaís, sementeras y potreros, 
y desembocar en la calzada misma, detrás ele la posicion de San Anto­
nio, eniolviendo asf su derecha y cortando á sus defensores la retirada 
hácia la capital. Fueron destacadas de las fortificaciones mexicanas al­
gunas tropas á contener el avance de esta columna, al mismo tiempo 
que el grueso de los defensores de San Antonio empezaba á evacuar el 
punto. Clarke, detenido un momento, debió emprender un nuevo y más 
corto rodeo para venir á salir á la calzada á mayor distancia de nues­
tras fortificaciones y sobre el flanco izqtúcr<lo de nuestra fuerza en reti­
rada, que atacaron principalmente el coronel M:ackintosh y las dos com­
pañías de Morril y Mac-Phail del 5º de infantería á las órdenes del te­
niente coronel Martin Scott, y que fué cortada, prosiguien<lo su vanguar­
dia á Churubusco y retirándose el resto, de unos 2,000 hombres con 4 
piezas, á las órdenes del general Bravo, bácia el fortin de Dolores. En 
la refriega cayó prisionero, entre varios oficiales nuestros, el coronel 
Perdigon Garay. 1 Luego que la columna de Clarke rompió sus fuegos á 

1 El capitan de ingenieros Yason dice que la senda recorrida por la brigada de Clarke 
tonia lllll'I extension de tres millas y atravesaba sementeras, chaparr:,.!es y lava; y que al 
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Ja izquierda, la brigada de Garland avanzó rápidamente por la calzada, 
destacando una compañía 1 á que provocara los fuegos de la fortifica­
cion de San Antonio para conocer la importancia de sus baterías; pero 
el punto babia sido ya evacuado y sus cañones lleva<los por la fuerza 
que se retiró á tiempo. Así, pues, Garland y su gente se acercaron sin 
ballar resistencia; pasaron apresuradamente por la hacienda y sus obras 
defensivas, y siguieron por la calzada hácia Churubnsco, uniéndose co­
mo á 600 yardas del punto de San Antonio con la 2ª brigada, y mar­
chando desde allf en union de ella y á las órdenes del jefe de toda la di­
vision, general Worth. Garland en su parte dice que en el repetido pun­
to do San Antonio fueron tomadas varias piezas y municiones: Scott 
habla de la captura de 5 piezas abandonadas, muchas municiones y otros 
efectos. Si bien es indudable que fué dejado algun parque en San Anto­
nio y Xotepingo, entiendo que con excopcion de una ó dos piezas de ar­
tillería clavadas, las demás no cayeron en poder del enemigo sino en el 
camino ó en el puente mismo de Cbm-ubusco. 

Del ataque y toma de éste voy ahora á hablar. El expresado puente 
se halla en la calzada sopre el llamado río de Churubusoo, que corta 
perpendicularmente dicha calzada y que no es sino el álveo arenoso de 
corrientes solo visibles en tiempo de aguas; y cuyos altos bordes artifi­
ciales, que se extienden á derecha é izquierda del puente, vinieron á for­
mar parte de la fortificacion: ésta consistia principalmente en parapetos 
bastionados en los flancos y el frente hácia el Sur, con un foso en torno, 
que no enrecia de agua. En el plano de los ingenieros norte-america­
nos Mason y Ilardcastle, hay la siguiente nota: ''Los dos frentes de 
ataque de la cabeza de puente estaban bastionados en la proporcion 
que el arte requiere. El lado exterior del frente meridional tiene 75 yar­
das, y el frente oriental 100 yardas. El relieve ó diferencia de nivel en­
tre el fondo del foso y el borde interior era de 15 piés, y babia 4 piés de 
agua en los fosos. Además del canal á retaguardia de la cabeza de 
puente, las sementeras estaban cortadas en todas direcciones por zan­
jas de considerable profundidad, etc." La fortificacion, artillada proba­
blemente con las seis piezas retiradas de Xotepingo el 19 en la tarde, 
todavía á las siete de la mañana del 20 no estaba ocupada por fuerzas 

eer atacadas las tropas mexicanas que se retiraban, una parte de ellas retrocedió á San 
Antonio, pero se encontró con la brigada de Garland qne avanzaba, y entónces abando­
nó aquella la calzada y se dispersó. Agrega qne á la cabeza de la oolumna ó brigada ele 
Clarke, además de los ingenieros, iba el capitan de marina Semmes, ayudante de Worth. 

1 Dicha compañía fué una de las del 3? de artillerla, y avanJ6 6 las órdenes del tenien­
te Johnston. 
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nuestras especiales, y su cuidado era de la incumbencia del general Rin­
con, situado en el convento, á unas quinientas varas al Suroeste del 

puente. 1 

.Al retirarse de San Angel y Coyoacan el general Santa-Auna con sus 
tropas á fin de replegarlas por Churubusco á San .Antonio .Abad y la 
Candelaria, adonde tambieu debian acudir las ele la hacienda de San .An­
tonio y las de Mexicalcingo, se detu,o dicho jefe en el puente de Churu­
busco; supo allí que habian pasado ya las tropas de Gaona; hizo conti­
nuar en retirada á casi todas las de Bravo procedentes de San .Antonio; 
puso á las compañías de San Patricio y al batallon de Tlapa á sostener 
la batería de la cabeza del puente; y viendo que las fuerzas de Twiggs 
iban á embestir el convento y que las de Worth avanzaban á toda prisa 
por la. calzada de Tlalpam, mandó á la brigada Perez, compuesta del 
11º de Línea y 1º, 3º y 49 Ligeros, que babia pasado ya el puente, retro­
ceder y defenderle, así para cubrir la retirada de las demás tropas, co­
mo para dar apoyo á los defensores del convento y procurar recoger los 
carros que, abandonados de sus conductores, obstruian la calzada entre 
el puente y el caserío de Churubusco. La brig~da Perez, al recibir la 
órden de Santa-.A.nna, retrocedió en tropel á ocupar el puente, confun­
diéndose la tropa. de sus diversos cuerpos, y rompiendo desde los paro­
pctos, los bordes del rio y la línea formada por la infantería á derecha 
é izquierda del punto, un vivísimo fuego de fusilería mezclado con el de 
los cañones allí colocados y que en los planos del enemigo figuran en mí.­
mero de tres hácia el camino de Tlalpam y de cuatro en el frente orien• 
tal. 2 

1 Segun ofioio <lel general Rincon que obra en los archivos del ministerio de la Guer­
ra, muy temprano en la mañana del 20, ántes de saber la derrota de Valencia, Santa­
Anna le previno dejara en Chnrnbnsco una compañia de Independencia á cuidar del pre­
sidio y del convento, á las órdenes del coronel Moro del Moral; r que con el resto del 
expresado cuerpo y el total de Bravos se trasladara á San .Angel, 11ovando la pieza de á 
24 que era esperada en Churubusco. Rincon dijo que, teniendo que cubrir Moro el p11e,1-

te, el depósito de municiones, el presidio y el con vento, le dejaría 120 hombres, y con 
el resto de la fuerza emprenderla sn marcha de alli á una hora ( eran las siete) pues aún 
no 11egaba la pieza de á 24, etc. 

En los apuntamientos que me dá persona entendida, testigo ocular de los sucesos, leo: 
"La fortificacion del puente solo consistía en una herraclnra apoyada en los bordes del 
rio de Chnrnbnsco, y en los bordes mismos, que habían sido reforzados; pero ni dicho 
puente ni el convento formaban parte de linea alguna, siendo el uno y el otro pnntoa 
aislados que se cubrieron á última hora, con el único objeto de detener al enemigo." 

2 Si hubo este número de piezas en el puente, posible es que ántes de perderse el pon­
to fueran retiradas algunas Mcia Portales y San .Antonio .Abad. Scott dice que fueron 
3 las tomadas alll; pero tambien dijo que habían sido 6 las tomadas en la hacienda de 
San .Antonio¡ y es posible que en su parte haya trastrocado las localidades. 

Leo en los "Apuntes para la Historia de la Guerra" que el tránsito 
del puente estaba obstruido por dos carros de municiones; que por enci­
ma y debajo pD,saban los soldados; que de la brigada Perez el 1º Ligero 
se situó en la cabeza del puente, y el 3º y 4º Ligeros y el 11 º de Línea á 
BU izquierda, sirviéndoles de foso un arroyo; que el fuego de nuestras 
tropas incendió dos de los carros de parque abandonados frente á la ba­
tería, causando estrago formidable este accidente; que el coronel Ga­
yosso, del 1<> Ligero, mandó tocar dianas y cayó herido en tales momen­
tos; que el convento era ya atacado y se defendía vigorosamente; que 
BUS defensores pedian parque y Santa-Anna les envió un carro de los 
que habían quedado embarazando el paso, y las compañías de San Pa­
tricio y de Tlapa como refuerzo; 1 que el general .Alcorta reconocia to­
da la línea, y que D . .Antonio de Raro, D . .Agustin Tornel, D. Juan José 
Baz, D. Vicente García Torres y otros dignos ciudadanos, trasmitían ór­
denes del general en jefe y llevaban municiones á los combatientes. 

Las dos brigadas de Garland y Clarke de la division de Worth, des­
pues de pasar por las fortificaciones de San .Antonio y Xotepingo la pri­
mera, y de atacar y cortar la segunda á las fuerzas de Bravo y Zerece,. 
ro, se unieron y avanzaron por la. calzada hácia Churubusco, segun he 
dicho, y fueron á poco engrosadas por la brigada Cadwalader de la di­
vision de Pillow, conducida por este general, á quien Scott poco ántes 
había enviad!l contra la retaguardia del punto nuestro de San Antonio. 
Como la batería de Duncan por lo escaso de su calibre no podía ser fa­
vorablemente opuesta á la· nuestra del puente, fué dejada en el camino 
á fin de acercarla y aprovecharla más tarde. El coronel Garlan dice , 
despues de hablar de las fortificaciones de San .Antonio: "La marcha 
continuó á lo largo del camino hácia México, hasta el convento y el puen­
de Churubusco. Aquí la brigada penetró en una sementera: enfrente y 
á la izqt1ierda de la obra del puente y al alcance de la fusilería, hice mo­
ver el 3° de artillería, coronel Benton, al abrigo de los sembrados, obli­
cuamente al camino, y atacar el punto: y el 2º de artillería, mayor Galt, 
fué enviado á la derecha á sostener á los asaltantes. .Ambos destacamen­
tos avanzaron con presteza, y á esta sazon se me unió el 4º de infante­
rfa, y el mayor Lee fué enviado á ocupar la extremidad derecha de nues­
tra línea. Las fuerzas nuestras, á pesar del vivo fuego de cafion y fusil, 
siguieron avanzando al través de sementeras y zanjas. El campo deba­
talla desde la cabeza del puente basta. la izquierda de la linea enemiga 

1 Las de San Patricio no deben haber sido enviadas en su totalidad, puee Worth dice 
que al mar el puente bilo prisioneros , 17 indlviduoe clo ellM, 

fl 
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fué ardientemente disputado por espacio como de dos lioras, hasta que 
dicha extremidad izquierda empezó á ceder. Yendo bácia el puente, tu­
vo el gusto de ver una de las banderas de nuestros regi1nientos en los 
parapetos enemigos.'' El general W orth dice, hablando del pueblo de 
Churubusco: "Aproximándose á este punto situado á la izquierda y cer­
ca del camino, se vió que estaba fuertemente ocupado con tropas y pro­
tegido por baterías y defensas de infantería. Avanzando atín más, se 
descubrió una fortificacion regular, artillada con piezas gruef:las y coro­
nada de tropas. Entre uno y otro punto babia continuada línea do in­
fantes, y sobre la izquierda y retaguardia de la obra (téte du pont) una 
densa línea de infantería basta donde alcanzaba la vista. El enemigo 
rompió sus fuegos sobre nllestro batallon do vanguardia luego que se pu­
so á tiro. La brigada Garland, con el batallon Ligero á su derecha, pres­
to se colocó á la del camino, en columnas oblícuas á éste para poder en 
su avance y despliegue atacar en ángulo equivalente la línea contraria. 
La brigada Clarke tuvo órden do moverse tambien á la derecha ( excep­
to el 6<1 de infantería) y paralelamente al camino: miéntras el 6'1 de in­
fantería fué mandado avanzar por el camino mismo, á atacar de frente 
la posicion. El campo de la derecha estaba lleno de sementeras que cu­
brian grandes cuerpos del enemigo, de cuyos fuegos, de consi~ientc, 
hubo mucho que sufrir al principio: viniendo en seguida sobre esos cuer­
pos la brigada Garland, empezó á batirse con sus principales líneas y 
masas; haciendo otro tanto la brigada de Clarkc luego que estuvo tam­
bien en posicion. El 6º de infantería se movió con presteza á asaltar la 
obra del frente, pero hallámfose expuesto al combinado fuego de metra­
lla y fusilería que barría el camino, fué necesario detenerle. Entretanto 
el 8º y el 5º de la brigada Clarke, más fa"vorablcmcnte situados, aunque 
bajo terrible fuego, atravesaron el foso que circundaba la fortificacion y 
la tomaron á la bayoneta, cte.'' Más adelante dice Worth en su mismo 
parte: "Una fraceion del 6<! de infanterfa en que ejercia mando el capi­
tán Ilo1fman, hizo cuanto cabe en poder humano para tomar la cabeza 
del puente atacándola directamente por la calzada, miéntras el resto 
del cuerpo con el mayor Bonneville se batía sobre la derecha del cami­
no. El SI! de infanterfa, aunque por efecto de su colocacion llegó tarde, 
por el celo y energ(a de su comandante el mayor Waite y por las cir­
cunstancias del terreno que impedían el avance de otros cuerpos cerca­
nos, se halló en aptitud de prestar buenos servicios. Las compafifas de 
los capitanes Bomford y Smith bajo la direccion del mayor Wright, pre­
_cedidas del ayudante Longstreet bandera en mano, fueron llevadas á lo 
·más terrible del asalto de la cabeza del puente: atravesando bajo un vi-
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vo fuego de fusilería. el foso, subieron á los parapetos y los tomaron á la 
bayoneta, sostenidas de cerca por el 5«! y por los destacamentos de otros 

cuerpos.'' 
Scott dice en su parte general: "El convento, vivamente atacado por 

Twiggs, se babia mantenido como una hora, cuando Worth y Pillow, 
llevando el último consigo la brigada Cadwalader, empezaron á obrar 
muy de cerca contra el puente, á medio tiro de cañ.on del convento há­
cia la derecha de éste. La brigada Garland (de la division de Worth) 
á que se babia ag1·egado el batallon Ligero del coronel Smith, siguió 
avanzando de frente y bajo el fuego de una extensa línea de infantería. 
colocada á la izquierda del puente; y Clarke, de la misma division, diri­
gió su brigada á lo largo del camino ó junto á él. Dos de los regimientos 
de Pillow y Cadwaladcr, el 11<> y el 14<!, sostuvieron y acompañaron es­
te movimiento directo, quedando el otro cuerpo (Cazadores) de reser­
va. La mayor parte do tales cuerpos, principalmente la brigada Clarke, 
avanzando perpendicularmente, tuvieron mucho que sufrir del fuego de 
la obra enemiga, y habrían sufrido mucho más de los de flanco del conven­
to, si no fuera por el vigor con que Twiggs atacaba la parte opuesta del 
edificio. Tan bien combinado movimiento acabó por obtener el fin prin­
cipal del ataque, y la formidable cabeza de puente fué asaltada y toma­
da á la bayoneta, atravesando su foso profundo y con agua el 811 y el 5° 
de infantería á las órdenes del mayor W aite y del coronel Scott, segui­
dos de cerca por el 6° de infantería que tan comprometido se halló en la 
calzada, y por el 11º regimiento del teniente coronel Graham, y el 14° 
del coronel Trousdalc, ambos de la brigada Cadwaladcr do la division 
Pillow. Casi al mismo tiempo el enemigo frente á Garland, despues de 
refiida lucha de hora y media, cedió el terreno, retirándose hácia la ca­
pital. Los resultados inmediatos de este tercer triunfo del dia, fueron 3 
piezas de batalla, 1 192 prisioneros, municiones en abup.dancia y dos 
banderas." Una de ellas fué presentada á Scott por Worth, 2 quien re­
comienda el comportamiento del capcllan :Mac-Carty de la 21 brigada 
de su division, por lo mucho quo animaba á la t1·opa. El mismo Worth 
dice que tomó entre sus prisioneros á l '1 desertores norte-americanos 
con el uniforme mexicano y que servían de artilleros; que, herido el co­
ronel Clarkc, el mando de su brigada recayó en el teniente coronel 

1 Téngase presente lo ya dicho respecto de cañones. 
2 La otla bandera fué tomada por uno de los cuerpos de Pillow. Este jefe tuvo que 

desmontarse para atravesar con su gente pantanos, zanjas, oto., ántes do reunirse con la 
divisiou do Worth. El mismo Pillow a¡¡ienta que hizo prisioneros á algunos individuos 
de las compañías de San Patricio. 



860 

Mackintoah, y que en el avance á San Antonio, ataque del puente de 
Churubusco y seguimiento de las tropas nuestras que se retiraban, tuvo 
su propia division entre muertos y heridos una baja de 13 oficiales y 336 
soldados, que, segun creo, en su mayor parte han de haber caido en el 
expresado ataque del puente. A esta funcion de armas asistió como in­
geniero el ca.pitan Mason. 

Segun la version mexicana, los carros procedentes de San Antonio y 
abandonados á inmediaciones del pu~nte, sirvieron de mucho al enemi­
go, que se cubrió con eHos en su avance y ataque, y so interpuso entre 
el expresado puente y el convento, extendiéndose hácia la hacienda de 
Portales combinada.mente con las fuerzas que Scott habia dirigido allí, 
á retaguardia de nuestros puntos de Churubusco. Santa-Anna, viendo 
este nuevo movimiento de los norte-americanos, llamó fuerzas de las que 
se retiraban á San Antonio Abad, y acudió en persona á Portales em­
peñando allí nuevo combate, en tanto que los defensores del puente, 
acribillados por el fuego y las bayonetas de los asaltantes, cedían no obs­
tante los esfuerzos del general Perez, y se retiraban por la. calzada. á lu­
char otra vez en la expresada hacienda. de Portales, ó se dispersaban 
hácia Mexicalcingo y el Peñon. 

La. fuerza enemiga. aparecida en Portales se componia. de la brigada 
de Pierce ( de la division Pillow) reforzada por la. brigada de voluntarios 
de Shields, y este último jefe babia tomado el mando de toda la línea iz­
quierda. norte-americana, siendo, á su turno, reforzado por el cuerpo ele 
Rifleros del mayor Sumner, y un destacamento del 2'! de Dragones. Es­
tas fuerzas, segun Scott, habían sido destacadas para rodear nuestras 
posiciones, impedir la retirada de sus defensores y oponerse á que las 
tropas mexicanas se extendieran desde su propia. retaguardia sobre la 
izquierda norte-americana. Santa.-Anna dice, hablando de la. defensa. 
del puente: "En un momento que cesó el fuego, observé que un batallon 
enemigo por nuestro flanco derecho se dirigía. á la hacienda de los Por­
tales para tomarnos la retaguardia y cortarnos la. retirada. Para frus­
tar su intento, ordené al coronel del ba.tallon 4g Ligero que á paso veloz 
se posesionara de aquel edificio, y como en el movimiento viera dilacion, 
fui en persona á hacerlo ejecutar debidamente. Rechazado el batallon 
enemigo con grande pérdida, se aseguró nuestra retirada.." Agrega el 
mismo Santa-Anna: "En Portales recibí parte de haberse rendido el 
convento de Churubusco, y esta novedad babia producido desaliento en 
las tropas que defendian el puente, de manera que unas se retiraron por 
Mcxicalcingo al Peñon, y otras venian replegándose por el camino rec­
to. Esta otra desgracia nos produjo la pérdida. do un gran material y 
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me hizo conocer la necesidad de replegarnos cuanto ántes á nuestra se­
gunda línea, como lo verifiqué con cuantas fuerzas pude reunir en Por­
tales, llegando á la Candelaria1 entre cinco y seis de la tarde." Tal es 
la relacion de Santa-Auna, inexacta en el órden de los sucesos, pues la 
pérdida del puente precedió y no siguió á la del convento. En los ''Apun­
tes para la. Historia de la Guerra" se dico que Santa-Anna se dirigió á. 
Portales con el 4º Ligero y una parte del 119 de Línea¡ que situó algu­
nos infantes en la azotea de la casa junto á la. calzada, circundando su 
pié con el resto de la fuerza y rompiendo allí el fuego; que en estos mo­
mentos se perdió el puente, y los norte-americanos, cañoneando á los fu. 
gitivos con nuestras mismas piezas, avanzaron dispersándose en tirado­
res sobre la llanura; que el general Quijano acudió con la. caballería 
compuesta de Ilúsares, "'fcracruz y restos de la. division de Valencia, y 

quiso hacerla cargar, sin lograrlo, á pretexto de obstáculos del terreno¡ 
y que Santa-Anna, con su estado mayor, y .A.lcorta se retiraron del pun• 
to de Portales que aún quedaba batiéndose. 

Segun el parte de Scott, la division provisionalmente formada y pues­
ta al mando de Shields, ''tras una marcha de rodeo de cosa de una mi­
lla, se halló á la extremidad do una pradera anegada, cerca del ca.mino 
de San Antonio á la capital, y en prese~ia do unos 4,000 infantes del 
enemigo 1 un poco á retaguardia de Cburubusco en dicho camino. Es­
tableciendo Shield su derecha en un fuerte edificio, 3 extendió su izquier­
da paralelamente al camino, flanqueando al enemigo hácia la. capital. 
Pero como el enemigo extendió en la misma direccion su derecha, soste­
nida por 3,000 caballos, más rápidamente por serle más favorable el ter­
reno, Shields concentró su division en torno de la hacienda. y determinó 
atacarle de frente. La batalla fué larga y reñida; pero, al fin, el éxito 
coronó el celo y bizarría de nuestras tropas. Los regimientos 9º, 12'! y 
15º, coronel Ramson, capitan Wood y coronel Morgan, de la brigada 
Pierce, division Pillow, y los regimient.os de voluntarios de Nueva-York 
y Carolina del Sur, coroneles Burnett y Butler, de la propia brigada do 
Shields (division Quitman) con la batería de obuses de montaña, en 
aquel momento á las órdenes del teniente Reno, se hallaron en esta ac­
cion, que fué la quinta victoria del dia." 4 Segun el mismo Scott, á con­
secuencia. del golpe sufrido la víspera, el general Pierce se desmayó du-

1 A San Antonio Abad. 
2 Scott y todos los demás jefes nort.e-amerioanos seguian abultando oonsiderablemen-

te el número de nuestras fuerzas. 
3 La hacienda misma de Portales, segun el parle de Shielde. 
4 Antes de hablar de este combate, babia hablado Soott de la toma del oonvento, 


